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Más cerca de vencer la diabetes
a investigación en células ma-
dm es un tema candente y sobre

IL~I que se producen avances casi

cada dia en uno u otro laboratorio del
mundo. Si hace unas semanas habla-
ba aqul de que se había conseguido
estimular el crecimiento de células
madre neuronales y regenerar las
neuronas muertas tras una lesión ce-
rebral, un nuevo avance nos acerca
un poco más al sueño de poder curar
la diabetes causada por la muerte de
las células productoras de insulina en
elpáncreas.

Mis lectores asiduos, que alguno
tan osado habul, saben que la diabe-
tes insulinodependietue (llamada de
tipo I} está causada por un ataque
erróneo del propio sistema inmune a
las células del páncreas, denomina-
das células beta, las únicas capaces
de producir insulina. El ataque del
sistema inmune destruye a estas cé-
lulas como si se tratara de un micro-
organismo o de células infectadas por
un virus, y deja al organismo despro-
visto de esta hormona.

En ausencia de insulina, las célu-
las son incapaces de incorporar la
glucosa proveniente de los alimentos,
que tras la digestión, pasa al torrente
alrculatorio. Este simple efecto causa
las numerosas complicaciones de la
diabetes, que debe ser tratada me-
diante la admfuistraci6n externa de
insulina_ De todas formas, es casi im-
posible mantener los niveles de glu-
cosa tan bien controlados mediante
la admiulstración de insulina externa
como lo están de manera natural, y a
largo plazo la diabetes acaba por cau-
sar complicaciones cardiovasculares
o fallo renal, entre otros problemas.

Uno de los objetivos más desea-
dos de la investigacifin con céfulas
madre es la generación, a partir de
ellas, de otras nuevas capaces de pro-
ducir insulina. Tras la estimulaciÓn
con las señales q ulmicas y molecula-

res adecuadas, las células madre po-
seen la propiedad de poderse conver-
tir en cualquier célula del organismo.
Sin embargo, si esto sucede de forma
natural durante el desarrollo de los
animales, es mucho más complicado
de conseguir en el laboratorio, Lo que
sí sabemos es que parece más fácg lo-
graflo con células madre embriona
rías que con aduhas. Sin embargo,
hasta la fecha, nadie ha conseguido
producir células beta del páncreas
con uno u olxo tipo de células madre.

Investigadores de la compañía
Novoceg, localizada en San Diego, Ca-
lifurnia, si han conseguido producir

estas células deben ser capaces de
detector. Esta hazaña científica nadie
habia podido conseguirla, hasta la
fecha.

Si. hasta la fecha, porque la revista
Nature Biotecnology publicó la pasa-
da semana que d mismo gupo de in-
vestigedores de la compañía Novocel
ha conseguido generar células beta
humanas a partir de células madre
embrionarias y que éstas son funcio-
notes y protegen de la diabetes en ra-
tones manipulados para evitar su re-
chazo. ¿Cómo han conseguido esta
hazaña los invesrigadores? Y bien, de-
bo decir que utilizando el conoci-

«SE HA LOGRADO GENERAR CÉLULAS BETA

HUMANAS A PARTIR DE CELULAS MADRE

EMBRIONARIAS QUE PROTEGEN LA
DIARETES EN RATONES MANIPULADOS»

células productoras de insulina en el
laboratorio. No obstante, éstas no son
como las eélulas beta, ya que son in
capaces de reaccionar alos niveles de
glucosa externa y producir insulina
en consecuencia~

Y esta última propiedad es fundm
lnental si pretendemos curar la dia-
betes. Porque para lograrlo no sé tra-
ta solo de producir insulina, sino de
hacerlo de acuerdo a la concentra-
ción de glucosa en sangre que tenga-
mos en cada momento. Por ejemplo,
las céldias beta no producen insulina
en la misma cantidad tras una conti
da, cuando la concentración de glu-
cosa en sangre sube, que en el medio
de la noche, cuando hemos acabado
la digestión de la cena. Por tanto, es
fundamental que las células produc-
toras de insulina regulen la produc-
ción de esta hormona de acuerdo a
la cantidad de glucosa externa, que

miento de la Naturaleza, además del
humano. Hasta el momento, los in-
vestigadores se esforzaban en esti-
mular a las células madre, manteni-
das en frascos de cultivo en el labora-
totfu, con las señales moleculares que
las podían inducir a avanzar por el
camino de convertirse en células be-
ta maduras. La conversión de una cé-
lula madre en una célula beta, o en
cualquier otra, no sucede de golpe,
sino que es un proceso que consta de
diversas fases. Alguna de estas fases
pod~an completarse en el frasco de
cultivo, pero otras, las d eñnilivas, no.
Posibleineut e, en el frasco de cultivo,
las células no podían ser adecuada-
mente estimuladas para su madura-
ción final.

Así que 1o que los investigadores
pensaron fue que quizá esa madura-
ción final si ocurriria en un ser vivo,
que proveerla las señales adecuedas.

Es decir, los investigadores estimula-
ron iniciahnente a las células en iras
cos de cultivo para inducirlas hacia
el camino de convertirse en células
befa. Una vez inducidas de este mo-
do, transplmlta~on las céinlas a rato
nes de laboratorio con la esperanza
de que en su interior reciblrian las
señales adecuadas para acabar de
madurar.

Tavieron suerte, o debo decir tu
vimos suerte, porque asf fue, Los eaaá-
lials realizados en esos ratones 30 dí-
as después de haber efectuado el im-
plante celular indicaron presentaban
insulina humana en su sangre. Dos
meses tras el implante, los animales
demostraron que el nivel en sangre
de insulina humana subia al adini-
rdstrarles una inyección de glucosa.
Es decir, las células bmnanas produc-
toras de insulina eran sensibles a los
ulveles de glucosa, ]o cual eran exce-
lentes noticias porque indicaban que
esas células eran muy similares a las
células beta maduras.

En un experimento definitivo, Ios
investigadores eliminaron a las célu-
las beta de rat6n con una toxina, de
jando, no obstante, ,Ayas a las huma
nas que tras el implante se habian
convertido en células productoras de
insulina. En estas condiciones, los ra-
rones debeñan convertirse en diabé
ticos, a menos que las células huma-
nas pudieran suplir la función de las
propias células beta elfininadas. Esto
fue lo que sucedió.

Estos resultados son enormemen
te esperanzedores, porque se abren
la posibilidad de que las mismas c~
lulas de laboratorio que se han con
vertido en céhdas beta en el ratón,
puedan hacerlo tainbién y con nuls
razón cuando se iinplanten en pa-
cientes diabéficos. Van a idiciarse en-
sayos cliulcos en breves meses. Espe
remos que sus resultados estén a al
altura de las expectativas.
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